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O IR .EO TO R A .: A N O Er.A  G ltA S S l.N¿un. 4 4  I Sale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. ( 26 Noviem bre 1876 | Se publica en diez distintos idiomas.— Año X X V I
n , . SITMAEIO.
Eximcacion de los prabados, por Joaquina Balmaseda —Traje para calle con tániea-albornoz.—Traje 

para sociedad.—Fichú de encaje.—Fichú de lana.—Cuerpo-coraza para niña.—Paletot con esclavina 
para niño de 2 a 4 a ñ o s —.'Sombrero adornado con piel para señora.—Sombrero de terciopelo adornado con

.  . . . .w c . .  V....W.OO.— y ju ii ic L u a , u c  cucHijo ix ja u u e a .  — y lu c -p u c u e  lu u o a iw  - ic  j u a ^ c i a o .— u im i/ ia  
plumas bordado.—Fandeja 3~ cc;jillo para la mesa: pintura silueta.—Bolsa de crochet para  el tabaco.—EXPUGACÍOiN DE LOS GRABADOS.

Algunos consejos para sacar patrones, por Em ilia.—LITERATURA: A la Virgen del F ilsr de Zaragoza 
poesía, por la  Ciega de Manzanares-—A laseñora Doña Dolores (.Tarrido viuda de Ürozoo, soneto, por'.le- 
rónimo Couder —En el álbum de la inspirada poetisa Doña Joaquina Ralmaseda; poesía, por J .  Tejón y 
Kodriguez.—Amor de Madre, por María del Pilar Sinues —Marina, por Angela (.-rrassi.—Zoología: hl i.^v 
bi», por h. F iguier.—La’cancion del estudiante, por Ednard (¿uinet —Corespondencia.—Explicación dci 
figurín.

1 Y 2. Sillón de reposo con cjlchv  y almohadón.

B ordado  á  p u n to  de cadeneta y  con tjrno . •(Dibujo ea el pliego de patrones por el revés.)El sillón largo con cabecera está tapizado como el resto de los muebles de la habita­ción , y  todo él con botones y  un bullón á loa bordes, orillado de cordon grueso, fleco y borlas. Los accesorios de este mueble confortable, esto es , el almohadón y  colcha, son objetos de capricho que pueden variarse conforme al gasto de la bordadora : la  colcha tiene 138 cents, de ancho por 180 de largo, y  la forman tres tiras de terciopelo granate y tres bordadas en paño celeste ó negi’o , forrándola de seda ouaté bastillada á cuadros y  poniéndole cordon grueso al borde. E l número 2 ofrece el dibujo para esta tira, que tiene 21 centímetros de ancho, y  se debe cuidar m ucho, al empalmar el dibujo, de que sea con una precisión 'iue no se conozca el empalme: el bordado se ejecuta á cadene­ta y panto de contorno; las on­das en la cenefa con color de oro, los contornos lo m ism o, y  el cen­tro de las flores matizado en ne­gro , blanco y  azul claro; el al- mohadon se hace á la medida del “  ■sillón con tres tiras más estre­chas de terciopelo y  dos borda­das del mismo ancho, para lo que hay que reducir eldibujo. Las dos r tiras de la orilla se recogen de la  • cabecera con ana borla de pasam.a- uería. í

c illa . “ Este modelo empleanna trencilla clnny de gran noved.qd. doble, y  uuid.a á gi n- pos de picote, con grupos igualmente á los bordes exteriores: las tres vueltas de crochet que la completan están suficientemente explicadas en el grabado.
4. P u n ti l la  de crochet y  c in ta  rjuip^ire.— El centro de la puntilla es tina cinta gni- pure á picos, y  cada picot de crochet que la termina consisté en: *  T puntos de cadene­ta , 1 doble en el segundo de los 7, l  de cadeneta, 1 doble en el pico de la cinta por el otro borde la completa nna cadeneta Usa con grupos de tres barras encima.

-■) Y C ubre-cama d edredón.Bórdase esta colcha, para la que pueden tenerse presentes lasdimensionesde la míni. 1 , en cachemir grana ó celeste, con el bordado á punto de ta- Ulo con lauafina ó seda fran­cesa negra El núm. 5 ofrece la cenefa ó punto de festón con dos colores de seda.

3 Y 4, P untillas. 
P u n tilla  de cruclait ¡j tren - mSTnonÜe reposo con almohada y coíüliá. iVuâ se uúiii. 2.1

7 Y 8. J uego dk cama.(Contornos del bordado, en el pliego de dibujos.)A  los diferentes modelos pa­ra juegos de cama que ya po- seeu nuestras lectoras, añadi­mos el presente. L a  sábana de una pieza de 22.'> cents, de an­cho por 3 metros de largo, se hace con ancho jaretón calado, y  la cifra , de 22 cents, de lar­g a , se borda á unos 30 de dis- laucia del jaretón; el paño de almohada tiene poca aplicación entre nosotros, que usamos las

V ■

''i:ncta p arala  colcha y aliiijhadon niiiu. 1

Ayuntamiento de Madrid



346 CORREO DE LA MODA. Año X X ^I, nóm . 44.almohadas de distinta form a; pero las iniciales se repe­tirán á las dos cabeceras ó una á cada lado, terminando la  almohada dos ó tres órdenes de jaretitas y calados, con jaretón ancho á la orilla ,  como muestra el mismo paño núm. 8, y  pueden verse en los niims. 17 y  18.
9, 10 Y 11. Cadenas para  el  reloj.E l ni\m. 9 muestra en detalle la cadena que presenta­ba el número anterior hecha de crochet á punto doble y  en redondo.L a  números 10 y  11 muestran otro género de cadenas trenzadas con soutache: siguiendo exactamente las indi­caciones por números que ofrece el núm. 11, se colocan los cabos 1, 2 y  3, uno sobre otro por su órden, y  el 4 pasa por la presilla formada por el núm. 1, que vuelve á colo­carse otra vez el primero. Estas cadenas son muy á pro­pósito para luto.

12, 13, 17 Y 18. Velos para  sillones.Aunque son ya muy conocidas estas labores, indica- rémos, no obtante, que el número 12 es un cuadro de ba­tista con randas de calado de hilos sacados, para lo cual ofrecemos los modelos 17 y  18, que tienen su ángulo y  la manera de separar loa hilos cordonándolos ó con un pe­queño punto atrás en la orillas: la  cenefa, á cuartetes da encaje irlandés, se completa con una puntilla del mismo género.E l núm 13 ofrece un velo, todo de encaje irlandés con cinta de encaie, formando grandes arabescos rellenos de diferentes calados.
14 Y 15. F ichú  d e  tul con flores de encaje .(Dibujo: en el pliego de bordados, por el revés.)Sobre el tul negro se coloca la  cinta de encaje negro de medallones, que sirve para el floreado como la presen­ta el núm. 14, y lisa para las ondas: el fichú es un trián­gulo de 112 cents, de largo por 56 de ancho en el centro, y  las puntas tienen 15 cents, de ancho y se añaden á los extremos del fichú: dos órdenes de cinta lisa forman la cenefa de ondas, la  última con picote á la punta, y  el centro se cubre de floreado que se copiará por el dibujo del pliego de patrones y  por la rama núm. 14. Es indis­pensable fijar sobre el tu l estos motivos de cinta con seda fina, y hacer los troncos con seda gruesa.

16. P añuelo- toquilla de punto.Labor al bastidor.Hácese con lana céfiro blanca y  seda plata imitando la felpa, porque está hecho de medios madroños, y  se dis­pone con punta, hácia la frente, midiendo 44 cents, de ancho en el centro por 200 de largo. U n  fleco de madro­ños, al que sirven de pié algunas vueltas de malla, le completan. 17 Y 18. Cenefas  caladas. •Las cenefas caladas se emplean con verdadero frenesí en toda clase de ropa blanca, y  al efecto presentamos los modelos núms. 8 y  12. L a  ejecución de estos calados es muy fácil una vez sacados los hilos, sujetándolos á pun­to atrás de los bordes en la  disposición que marcan los dibujos, ó del centro, como en el núm. 18.
19. Sil l a -t ije r a .Los detalles y  dibujo de esta silla los ofrece el pliego de dibujos y  patrones, pudiendo bordarse á cadeneta ó punto de contorno en toda clase de tela fuerte, ó de ca­chemir colocado sobre un forro.

20. C am iseta  DE LANA PARA NIÑO.
M ateria les:  lana blanca, agujas de madera.L a  espalda y  delantero de esta camiseta, hecha de pun­to , se ejecutan separadas yendo y  viniendo, alternando siempre 3 vueltas del derecho y 3 del revés: al llegar á la vuelta 13 se sobrecargan 20 puntos para formar el hom­bro, y  con los que quedan se continúan 46 vueltas: al fin de la  47 se añaden 20 puntos para el otro hombro, y  des­pués de 12 vueltas se sobrecargan todos los puntos de­jando acabado el delantero. L a  espalda se comienza con 55 puntos y  se hacen 73 vueltas, debiendo cuidar, al ju n ­tar las dos mitades, que el dibujo de las rayas no se al­tere. E l escote y  bocamanga se termina por una vuelta de barras de crochet, separadas por tres puntos lisos, por las que se pasa una cinta de color.

21 y  22. C oraza para n iñ a .(Patrón: pliego por el revés, núm. V i l ,  figs. 23 á 27). E l patrón y  el cuerpo que presentan por delante y por detrás nuestros modelos, no exigen explicación ninguna: es de lana belga gris, y  el núm. 2 1  lo muestra cerrado á

un lado y  el 22 por la espalda: un vivo de seda la ador­na alrededor.
23. C haleco para  caballero.(Patrón: pliego por el revés, mim. I V , figs. 1 ? á 18).Puede servir esta misma forma para chaleco de piqué, paño ó terciopelo: los delanteros van forrados de tela fuerte y  percal fino y  otra tira fuerte se coloca bajo los botones: la uesguilla del pecho se cose separadamente en cada tela y  se plancha muy bien ántes de armar el cha­leco: una línea en el patrón indica la abertura de los bolsillos, cuyo borde se sostiene con una tira doble y pespunteada. La espalda se hace en percalina de sarga blanca ó negra, según el chaleco, también forrada, y  el cuello-chal se corta en bies, y  se forra con las dos telas. L o  principal para que un chalecó siente bien, es que esté bien planchado en todas sus costuras, que se co­locan sobre una estrecha tabla, y  con plancha muy fuerte se planchan por el revés debajo de un paño mojado.

24 y  25. Dos sombreros bleoahtes. •

Som brero de fie ltro  negro.—Guarnecido de piel, ala de pájaro, lazos de terciopelo, hebilla de metal y  rosas.
85 . Som brero de terciopelo color castaño.—Adornado con lazos, florea y  follaje.

26 á 28. Camisas de vestir  pa ra  señora. (Patrón:pliegodellSporelrevés,m im . I I I ,f ig s . 14yl5). E l pliego da el patrón de esta camisa, cuyo adorno muestran claramente los grabados 27 y 23.

29. D ibujo  pa ra  a ra n d ela .Es el dibujo de laque ofrecimos en el número anterior, al cual remitimos á nuestras lectoras.
30 Y 31. P aletot con esclavina para  niño 

DE 2 á 4 AÑOS.(Patrón: pliegodel J8 por el revés, núm V I I ,  figs. 28 á32.)Cortado exactamente sobre el patrón este gracioso pa­letot, se hace de terciopelo ó cualesquiera otra tela de abrigo. L a  espalda fig. 29 del pliego tiene una costura de 3 á 4  cents., y es preciso un gran cuidado en dar la tela necesaria á la s  despartes, que deben cruzar lau na sobre la  otra. L a  esclavina fig. 32 del pliego, se monta con un puño al escote dol paletot; sin embargo, es mejor pegar por separado la  esclavina al puño, y  sujetarla al paletot por medio de algunos corchetes, para poder lle­varla ó no, según haga más ó mónos frió. Los bolsillos miden cerca de 10 cents, de altura, y  se ponen de costa­do en la fa ld a . Galones castaños adornan el paletot gra­bado 30, y  tiras bordadas y  botones de nácar el gra­bado 31, que es de terciopelo negro.
32. Cuadro d e  e n c a je  irla n d és .Puede utilizarse para cubiertas de s illa , de acerico ó canastilla. S i se le destina á cubre-cama, hará un efecto precioso, alternado con cuadros de m alla bordada, ó mejor aú n , de batista con calados.

33. ViDE-POCHE, MOSAICAS DE MADERA.
M a ter ia les .—Algodón, papel castaño satinado y  blan­co satinado, hilo castaño , cola, barniz copal, frutas de los bosques, tales como pinas de ciprés, de pino, hierba seca, musgo, etc.L a  caja tiene la  forma de un semicírculo, y  debe ser de bastante consistencia para sostener lo pesado del adorno. Mide 24 cents, de largo por 12 de ancho en el centro y  8 de profundidad, guarneciéndose interior­mente con papel blanco satinado ó moiró, y  por fuera de papel color de m adera. U n  cartón forrado de papel mar- ron, y  cortado de la forma que indica el grabado, cubre la  parte superior del vide-jpoehe, sostenido de arriba y de abajo por un alambre cosido al borde.E l adorno de mosaico se dispone luégo sobre el fon- ^do, procediendo como hemos indicado tantas veces en nuestro periódico. E l medallón del centro se borda á l i ­tografía, pudiendo reemplazarse con cualquier otro bor­dado, una aplicación de paño ó cretona, ó bien con una fotografía. U a  lazo termina el adorno, llevando el v ide-  

2 wche una anilla á ámbos lados para poder suspenderlo.
34. L im pia - plum as.Tres pedazos de cartón de 7 '/* centímetros de largo y  6 de altura, cubiertos de tela de lana negra, y  cosidos de modo que formen una vaina triangular, sirven de base á este lindo objeto. E l adorno de las tres partes se borda sobre paño picado, color H abana, con seda de Argel en­carnada y  cordoncillo de oro. U n a soutache encarnada

circuye todos los contornos. U n a fran ja , ó una tirada paño cortada á modo de franja, y  arrollada, llena el trián­gulo, asomando por las aberturas, para que se limpien en ella las plumas. Estos rulós se fijan sólidamente con al­gunas puntadas. E l mango de latón ó alambre se cubre de seda de Argel ó cordou de oro.
la  m il

35. Ba n d e ja  y  cepillo para  la  mesa.L a  pintura sobre madera y  la  pintura silueta, que tan­tas veces hemos explicado á nuestras lectoras, entran en combinación para adornar este lindo objeto, que puede constituir un precioso regalo para un ama de casa que acostumbre tener convidados.
36 y  37. B olsa pa r a  e l  tabaco.No eatrarémos en detalles para explicar la  ejecución de esta bolsa de crochet, pues sobradamente la Indica el gra­bado 37 de tamaño natural.

38. T r a je  pa r a  ca lle .E l traje, grabado 38, muestra por delante el traje con túnica recogida en forma de albornoz , representado en el grabado 19 del número anterior, al cual remitimos á nuestras lectoras.
39. T raje  pa ra  sociedad.Es de faya de dos tonos, ricamente guarnecido de enca­j e :  los colores pueden combinarse de este modo: malva con pensamiento ó encarnado sultán; azul claro con azul marino; marfil y  verde-bronca. U n a camiseta plegada de tul de ilusión llena el escobe adornado de encaje.

J oaquina B almaseda,

ALGUNOS CONSEJOS
para  utilizar  los pliegos de patrones.

M odo de sacar los pa trones.A  fin de poder dar sobre uua misma hoja de papel un número de patrones suficiente para poder satisfacer las- necesidades de muchas personas á la  vez, nos hemos vis­to obligados á entrecruzar las líneas de los diversos pa­trones, pero teniendo sumo cuidado de que la  diferencia de estas líneas resalte á primera vista.Cuando se quiere, pues, utilizar uno de los patrones que 86 hallan en el pliego, es preciso ántes estudiar con detenimiento cada línea de por sí, para no tomar una por otra, y  hacerse cargo ea dónde empieza y  en dónde acaba la del modelo que queremos copiar. Para esto se estudian los signos que se hallan á continuación del le­trero que expresa lo que representa la figura, y  está al lado de su número respectivo, como por ejemplo: fig. 13, 
espa lda  ( x . X .)  ó bien fig. 14, costadillo  y  asíde todas las demás.Exam inado esto, se busca sobre el pliego el número de la figura y los signos indicados, y  siguiendo todos los contornos de estos signos, se obtiene el patrón que se desea, de tamaño natural.

E m p leo  de la  ro d a ja  p a r a  sacar pa trones.U n a vez que se ha halhido sobre él pliego la figura del patrón que se quiere sacar, se coloca dicho pliego sobre uua hoja de papel cualquiera, blanco ó de periódicos, se prende uua hoja á la otra con alfileres, para que no ha­gan ningún movimiento, se extienden ambas hojas pren­didas sobre una mesa, y  se sigue sobre el pliego la linea de los signos, con la  rodaja de sacar patrones, apoyán­dola lo suficiente para que los dientes de la rodaja dejen marcados todos los contornos del patrón sobre la hoja de papel común que se halla debajo de la hoja de pa­tronea.Luégo se separan las dos hojas, y  no hay más que ir cortando en la  de debajo todos los contornos marcados por la rodaja. E l procedimiento, como se vé, no puede ser más rápido ni más exacto. Nosotros enviamos la ro­daja á cualquiera que la desee, anticipando su importe, que es 6 rs.Entiéndase bien que el pliego de patrones se pone en­cima, y  la  hoja de papel, en que queremos que quede tra­zado el patrou, debajo.
M odo de sacar los pa trones s in  rodoja .Pueden también sacarse los patrones sin el auxilio de la rodaja; pero es mucho más d ifícil y  enojoso.Se cubre el patrón que se quiere sacar con uua gasa muy trasparente ó un papel de seda muy fino, y  con un lápiz se van calcando todos los contornos de la figura; pero repetimos que esto exige más paciencia y  más cui­dado que valiéndose de la rodaja.Cada figura del pliego no da más que la m itad del objeto que se quiere sacar, siempre que la segunda mitad sea exactamente igual á la primera; como por ejemplo:

80 , pO figura Las un obj solo P' llevar una lí dican doblat la mit La que p‘ Eldebiói bladil Par alrede á 2 ce S ir  de m.é la líuE tron ( con SI como asieut con ui Lasrepres dio deneas e algún; la otr;
(S^

Su ] corree porte.

La mente uocidí justa I do cor ramos dan a< galas Plej jaros ( rio de
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26 Noviembre 1876. CORREO DB LA MODA.
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la. m ita d  de la  espalda^ la  m ita d  d t l  delantero . Es preci­so, por lo tanto, cortar dos pedazos de tela sobre cada figura que diga m ita d .Las figuras que no reproduzcan más que la mitad de un objeto, pero cuyas dos mitades deban cortarse de un solo pedazo, tal como una espalda sin costura en medio, llevan en los parajes en donde no debe cortarse la tela una línea formada con muchos trazos (----------- ) que in­dican el medio. E n  este caso, pues, hay que poner la tela doblada sobre la figura; y así, aunque el patrón dé sólo la mitad, se saca por entero.L a  explicación expresa claramente siempre que haya que poner la  tela al bies.E l patrón se presenta con sus dimensiones exactas, debiéndose dejar tela demás para las costuras y los do­bladillos.Para cuerpos, chaquetas, etc., se suele dar demás todo alrededor para las costuras y  ballenas, de uno y  medio á 2 cents.S i no lleva ballenas, basta con dar uno, ó uno y  medio de más. Cada costura debe ejecutarse exactamente sobre la línea del contorno: para esto, ántes de separar el pa­trón que acaba de cortarse de la te la , hay que marcar con sumo cuidado toda la línea del contorno exterior, como asimismo las pinzas, de las cuales depende el buen asiento de un cuerpo. Estos contornos pueden marcarse con un alfiler grueso ó con la misma rodaja.Las mangas que deben cortarse en dos pedazos, están representadas en el pliego, por falta de espacio, por me­dio de una sola figura; pero sobre ésta se marcan con l í ­neas el escote de la parte superior y  la inferior, y  lleva algunas palabras que explican cuál es la una y  cuál es la otra.
(Se  c o n tin u a rá .)  E m il ia .

RODAJA PARA SACAR COiS FACILIDAD LOS PATRONES.
Su precio es de fí r s . , y  bastará enviarlos en sellos de correos á etta Adm inistración, pira recibirla franca de porte.

L a  siguiente poesía, que ha gustado extraordinaria­mente en Zaragoza, es de la  popular improvisadora co­nocida por la ciega de Manzanares, que de tanta y  tan justa celebridad goza en nuestr.a patria. Nos ha favoreci­do con ella á su paso por M adrid , y  nosotros nos apresu­ramos á pu blicarla , para que nuestras suscritoras pue­dan admirar, como nosotros, la ternura de su alma y  las galas de su imaginación.Plegue á Dios darla larga vida, para que, como los pá­jaros canoros, eleve sus sentidas endechas hasta el sagra­rio de la  Virgen bietiliechora.
A LA VIRGEN DEL PILAR DE Z\RAG()ZA.Á  los piés, Madre m ia, de tus altares, llega humilde la ciega de Manzanares: ciega y  postrada, tu  grandeza presiente, mas no*ve nada.N o veo de tu templo las anchas naves, tu bendita capilla,tus frescos suaves.Con m i amargura no alcanzo á ver, Señora, tu  imágen pura.Sepulta noche eterna m i vida en llanto, y  hoy á tus piés rendida gozosa canto; que en mi deseo con los ojos del alma todo lo veo.A o siento en m i entusiasmo regocijada,la inmensa concurrencia tan animada, que cada dia á tu templo se acoge,Virgen María.

Y o  escucho cómo laten los corazones al dirigirte todossus oraciones.¡ Qué dulce encanto es oir cómo besantu  Pilar S a n to !Rieg.a constantemente tu escalinata xina lluvia dulcísimade cobre y  plata.Y o , Madre m ia , sólo puedo ofrecerte M i poesía.Yo de remotas tierras aquí he venido, á cum plirte. Señora, lo prometido: y  en dulce calm a, un suspiro te dejo • con toda el alma.Préstame, Madre m ia , gracia y  aliento, para que siempre cante con dulce acento gratas memorias, mis penas y  tristezasy  á más tus glorias.Lib ra á tus nobles hijos de peste y  guerra, y  torna en paraísoBU fértil tierra; pues t ú , Señora, eres de todo el reino la protectora.Adiós, Virgen bendita.Reina del Cielo, de los zaragozanosgloria y  consuelo; que á tus altares pueda volver la ciega de Manzanares.
L a c ie g a  d e  M a n z a n a r e s .

Zaragoza 24 Octubre 1874.

A LA SEÑORAD O N A  D O L O R E S  G A R R I D O ,  V IU D A  DE O R O Z C O .
SONETO.M uy buena debeis ser, señora mia.Cuando mis simples coplas os gustaron,Y  en vuestro álbum  precioso se estamparon A l lado de selecta poesía.Tanta bondad y fina cortesía Profunda ha sido la impresión qne obraron; Pues por m i mente rápidas cruzaron Las dulces ilusiones de algún dia.S i mis antiguos males me dejaran,A  ofreceros iría mis respetos Sin  que los años impedirlo osaran:Os debo gratitud por dos conceptos:Y  estas son deudas que jamás se pagan,Que imponen, sí, al deudor nuevos preceptos.

Ge r ó n im o  C o d d b r .5 de Noviembre de 187(5.
EN E L  ALBÜ.M

DR LAlá'SI’llUDA l’DETISiD O N A  JO A Q U IN A  G A R C ÍA  R A L M A S E D A .Joaquina, si los ojos D el alma son espejo,L a  tuya debe ser la  más hermosa Eterna emanación del Bien Supremo.
Valiosas perfecciones Trasparéntanse en ellos,Cristales en que brilla, deslumbrando.De tn imaginación el vivo fuego.
Indignos de cantarte Son m i voz y  m i plectro.¡Pluguiese á D ios que remontar pudiera A  más alta región m i pensamiento!Como el águila osada Quisiera alzar su vuelo,Seguirte á las esferas misteriosas Que tu mente recorre sin esfuerzo.

Mas ¡ayl vana esperanza,Ilusorio deseo:No del ave de Júpiter potenteEs el arranque el de mi pobre ingenio:E lla  veloz se aparta D e este oscuro hemisferio;Se embriaga de luz, al sol contempla ' Y  la vista recrea en sus destellos.
Mas ve tan sólo un astro Y  ese lo encuentra léjos. iQuién resiste el fulgor de tus dos soles A l vivido irradiar de tu talento?

Madriil 29 Setiembre 1876. J .  T e jó n  y  R o d r íg u e z .

CANCION DEL ESTUDIANTE.
(Traducción.)Dim e , mi prometida, lo que ocultas bajo tus largas trenzas negras.¿Es un copo de nieve caído sobre tí al volver de la misa de Navidad?í,Es la espuma del R hin  impulsada por el huracán, cuando caminabas per sus orillas?jEs un cisne de plumaje blanco que acaba de nacer, y que ya ensancha sus alas?Síes  la nieve de N avid ad , deja qne la beban mis la­bios, cuando vuelvo de un largo viaje.S i es espuma del R h in , déjame humedecer en ella mis cabellos castaños.S i es un cisne que acaba de nacer, déjame llevarle á lo alto de la  moubaña.—No; lo que oculto bajo mis largos cabellos negros, no es un copo de nieve de Navidad, ni de espuma del R hiu , n i un cisne que acaba de nacer.E s el seno de tu prometida, en el que has colocado esta noche tu cabeza al dormirte.

E d g a r d  Q u i n e t .

AMOR  DE MA D R E .N A R R A C IO N  E S C R IT AP O R  M A R IA  D E L  P I L A R  S I N U E S .
—Querido amigo, varaos á ver si V . rinde la terque­dad de esta niña, dijo el jorobado con una imprudencia iuereible: se ha empeñado en no bailar conmigo este ri­godón .—¿Ypor qué? preguntó severamente lord G .. .—¡Eso pregunto yo tambienll ¿por qué razón me hace este desairgi?-C a b a lle r o , respondió con seriedad lady G . . .  acabe­mos una broma que ya es pesada por demás: m i hija no baila n i bailará con nadie; pero aunque bailase con to­dos los caballeros que hay aquí, no bailaria con V .— ¡Yaya por Dios! ¿y por qué, señora? preguntó el vie­jo  con iuereible terquedad.—Debe Y .  suponerlo sin que yo se lo diga.—Pues, amiga m ia, no aderto; y  así le suplico que se explique.Cármen, débil y  tierna, empezaba á angustiarse; jamás había sostenido lucha con n ad ie; demasiado jóven no había tropezado con personas de la clase á que pertene­cía la que tenía delante: no había visto entes qne hicie­sen alarde de su deformidad, y  que la convirtiesen en una arma ofensiva para losMemás.Levantó los ojos con terror y  se halló por un lado la mirada severa de su marido, que caía á plomo sobre ella.Por otro la mirada insultante del duque , que parecía lastimarla como una sierra.Enfrente de ella se habían reunido, formando circulo varias personas de las que disenrriau por los jardines* atraídas por la  novedad de la disputa. ’L a  pobre mujer sintió qne le faltaba el valor: entre tanto repitió el duque su pregunta.—tPorqué no puede bailar conmigo esta señorita?—Caballero, respondió Cármen, en quien pudo más la indignación que todas las demás consideracioues:—ni quiere m i hija'partioipar del ridiculo de V .,  ni yo le'con­sentiré, aunque ella quiera, que participe de él. ;Está V . satisfecho?—No señora, contestó el duqne, que no se cortaba por nada ni ante nadie: no estoy satisfecho ; ántes bien voy á hacer á V . una pregunta que le parecerá un poco ex­traña.—No importa: hágala V .—Eso es lo que yo digo:—no importa:—¿en una perso­na como yo , que más da una rareza más ó ménoe?—ahora
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bien : —já V. le parece que bailando, 
cuumigo es6a señorita participará de. 
mi joroba?
Al oir aquella grotesca é inesperada , 

suUda, los circunstantes se echaron á i 
veir en su mayor parte: Cármen sevol-' 
vió á su marido ,y  le dijo con grave­
dad y entereza. •

—Amigo mió, deseo retirarme.
— ¡Pero señora! j,de dónde sale V. 3. Puntilla trencüla y . 

que no sabe sufrir la broma más ligera ^
c inocente ? exclamó el ducpie cómicamente 
admirado: ; yo creí que estaría V.  más acos­
tumbrada á los usos de nuestra sociedad!

Lady G... guardó silencio; hizo á su hija 
una seña para que la siguiese, y se dirigió á 
la salida del jardín, seguida ella misma 
por su marido.

En la puerta se hallaron con la emba­
jadora.

—V qué, amiga mia [se retira V. 
ya? preguntó admirada.

—Sí señora, repondió Cár­
men; mi hija se siente algo Puntoil.-
indispuesta. crochet paru

D esp u és de a lgún  
corteses palabras de la 
señora de la casa, in­
vitando á María á 
tomar algún dee- 
cansu en su ga­
binete apar­
tado, y de 
las agra­
d e c id a s  • -ry-
ex cu sas 
del emba­
jador y de 
su e s p o s a . 
su b ie ro n  los 
tres á su e.^r^uaje.•

—A m iga mia, 
dijo fríamente lord 
G... 4 su mujer: debo 
decirte que esta noche te 
has conducido como una al­
deana y que estás imposibili­
tada de presentarte otra vez en 
sociedad, porque todos te señala 
ráu con el dedo.

—¡Dios miül^qué eslo que dices! exclamó Cármen más admi- 
y^casSgai ‘i® q»!® oi-'t: í qué mundo es ese, que así juzga

~ r n  mundo en el cual es preciso usar de buena educación v 
ser tolerante; un mundo que no perdona iámás el ri- ^
dieulo.

--Pero amigo mió, ;ix>r huir del ridículo he obrado 
así ! repuso Cármen estupefacta: i no era en efecto ridi­
culo para illaría y para nosotros. el que bailase con ese 
jorobado?

Lord G... tardó algunos instantes en responder, co­
mo si hubiera e.stado meditando el modo deque sus piv-

- y -
.. vlK'fa vi 1 1'. m'ui: T.1;^

M !f !1¡
i i

. 3. PafiCi (le almoluicla.
U iljujo en el pliego 'le i atroné.-;,'. (Véasenúiii.

m í :
-t.. ,V _

1?. \ elo de sillón 
rico, encaje 
y calados, l V éanse ns. 17 y 18). O-

11. i-'lor de encaje para el fieliú nüm. 15.

Ano XXVI, núm . 44.

I. I niitilIuci'OCÍietyciütaBuipure.O.

10. Cadena 
tienzada i ain 
reloj. (Véase 

el nüm. 11.

labras hiriesen de la manera más cruel 
á su mujer; al fin dijo lentamente: 

—Ese ridfculo jorobado, señora, es el 
futuro esposo de María.

— ¡Santo cielo! exclamó Cármen 
echándose aterrada hácia atrás; ¡ serí( 
eso posible!... ese hombre...

—Es el que ha de casarse con mi hija. 
—¡Padre mió! exclamó á su vez Mâ  

ría: esto es un sueño... ¡ un sueño horri­
ble! yo... casarme con el duque...

V se levantó pálida y convulsa, olvidan­
do que se hallaban en el ámbito reducido 
de un carruaje.

—Te casarás con ó l, y serás la esposa de 
nuo de los más grandes señores de España 
repuso lord G... sin que se alterase en lo 
más mínimo su frialdad británica.

— ¡Oh! esa idea no es de mi padre, ¡no! 
gritó la pobre niña, clavando en su 

madre una mirada de angustia y de 
extravío r ¡ese horrible pensamien­

to perteneced mi hermano! Des­
graciada de mí, si está mi suer­

te entre sus manos!
—Hija mia, dijo lady G... 

enjugando sus lágrimas 
con una especie*de 

ñereza; no estás so- 
la eu ei mundo, 

entre tu padre 
y tu  herma­

no, te que- 
do yo , y 

mientras 
viva tra­

bajo les ha 
de costar el 

sacrificarte; 
apelaré á todo 

ántesque consen­
tirlo ; á las leyes y 

á mis derechos de ma- 
dre.

Lord G... se sonrió des­
deñosamente y respondió: 

;-Amiga m ia, ya es preciso 
dejar las ideas romancescas; es 

necesario olvidar al visionario y 
ambicioso Benedicto, que quiere to­

mar por esposa á María paíá ser dueño de un caudal que de otro 
modo no podía ni áun soñar.

—¡Oh, Dios mió! suspiró María; semejante ultraje á él, tan sensi­
ble... tan bueno!

—Las niñas avilan cuando hablan sus padres, repu­
so Jorge G... te casarás con el duque por dos razones: 
la primera porque de tu  boda depende el que tu herma­
no lleve á efecto la suya con la sobrina del duque, que 
posee seis millones de dote. El duque le concede su ma­
neen el casode que yo le conceda á ól la tuya; si no, no.

—íCon que es Osvaldo el que desea á toda costa la 
desgracia de mi hija? exclamó Cármen.

13. Velo ele euuajf 
irlandés 

tiara sillón.
1

f>. Cnbre-c-íima bordado fV6a.se núm, .'.1

. : L -

:: Priavipij d̂ .l treiizadonúui. ¡'

"“1
u

, ̂  V ̂ . 1 'i

1... Kioliú lie tiit con floix'- de encaje irlandés, (Vease nám. 11.! <. Sabana corresi'ondieDW al uai'io de almlioada uiíln. S(bas inioalce de tamaño natural, en el ¡-liego del 18 i-ot el derecho. 1
;íT-:

10. Pafiiteio (le tmnto (Labor al bastidor.:
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17- < i;U( 
(Véase

o.aBamÍ6iito ( 
Cármen ni 

ÍQstaate á la 
portezuela, ; 
pues á su hr

Cerca del 
Ño biea ei 

treabrió la 
le dijo con a 

— Señora. 
Cármen se 

to resorte: r 
loella,Ba ca 
de baile, y 
donde se lia 
de la llegad: 

Tenía pae. 
blanca, y s 
trenzas por 

Si balcón
primeros r.'i 
orarse sobr 
el mármol c 

Sin proni 
labra salió ' 
86 dirigió al 

Este acal 
y habia cer 
Cármen llái 
Osvaldo dij 

—Adelan 
Cármen a 

y se halló í 
Osvaldo, q 
una mesa 
guantes.

El primi 
de la desg 
fuó arrojara 
inglés, leva 
unidas y ex 
triste y llei 

—¡Osvah 
rami hija!

—^Quó e; 
iQué le pasi 
ría? pregui 
con una sor 
ra, ó al mór 

—¡Ah, Oi 
tener los so
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y^sÁ- 
17. to iitla  calada. 

(Véase nuni.

—Ea (Jávaldo, eu 
efecto, el que mi- 
raudo por la pros­
peridad de la fami­
lia y  por eleugrau- 
decimieuto de nues­
tro nombre, tiene 
interes como yo en 
llevar á cabo estos 
dos enlaces: pero 
aún me falta que

•5=2——‘Xíl/
mcudigaroa toda lal  ̂
vida nuestra amis-i 
tad  para darse lus-^ 
tre con e lla , y que'.^;^ 
d esp u és  concibie-=.' 
ron el osado pro-- 
yecto de entrar en

3 ^

lafamilia: eucuan-T7gg 
í l.Í£5¿

21. Coraza para uifla 
(Véase uúm. 22. Patrón; 
pliego del IS por el revés, 
iiijm. VI, figs. 23 A 27.)

‘ITecir la segunda razón que tengo yo 
para desearlo tam bién, y quiero qxte 
la sepáis, para qtie veáis que mi reso­
lución es irrevocable.— Quiero casar­
te con el duque, hija m ía, porque es 
enormemente rico: siendo ahora una  ̂
nina, te acostumbrarla á su fealdad. 
que no niego es muy grande, y en 
cambio disfrutarás desde el día de tu z ^ 7  

casamiento de unas rentas inmensas y de un fausto regio.
Cármen no pudo contestar porque el carruaje llegaba en aquel 

instante á la puerta de la embajada inglesa. Él lacayo abrió la 
portezuela, y lord G... bajó dando la mano á su mujer, y des­
pués á su hija, con eii política fria é inalterable.

VIIL
Cerca del amanecer regresó del baile Osvaldo.
Ño bien entró, la camarera de lady C4... en­

treabrió la puerta de la habitación de ésta, y 
le dijo con aceute breve y contenido:

—Señora... ya está ahí.
Cármen se levantó como movida por tin ocul­

to resorte: no se liabia acostado; casi sin saber­
lo ella, su camarera la había despojado del traje 
de baile, y se había dejado caer en el sillón 
donde se hallaba cuando llegaron á advertirle 
de la llegada de Osvaldo.

Tenía puesta una bata de noche de muselina 
blanca, y sus cabellos negros caían en largas 
trenzas por su espalda.

El balcón de la estancia estaba abierto, y los 
primeros rayos de la aurora venían á que­
brarse sobre su frente blanca y helada como 
el mármol de una estátua.

Sin pronunciar una pa­
labra salió de su cuarto y 
se dirigió al del baronet.

Este acababa de entrar 
y había cerrado la puerta.
Cármen llámó, y  la voz de 
Osvaldo dijo.

—Adelante.
Cármen abrió la puerta 

y se halló en presencia de 
Osvaldo, que estaba ante 
una mesa quitándose los 
guantes.

El primer movimiento 
de la desgraciada madre 
fuó arrojarse á los piós del 
inglés, levantar sus manos 
unidas y exclamar con voz 
triste y llena de lágrimas:

—iOsvaldo... piedad pa­
ra mi h ija :

“ iQué es e.sto, señora! 
íQué le pasa, pues, á Ma­
ría? preguntó el caballero 
con una sorpresa verdade­
ra, ó al méuos hábilmente fingida, ¿qué ha ocurrido?

—¡.\h, Osvaldo! prosiguió la pobre mujer sin poder con­
tener los sollozos que se agolpaban á su garganta; te lo pido

por el amor de tu  madre...
—i Pero qué es lo que 

me pide usted , señora ? 
tornó á preguntar el jó- 
ven; y tomando la mano 
de Cármen la hizo levan­
tar y la c o n d u jo  á un 
asiento cercano.

—¡Te pido, exclam ó  
Cármen, te conjuro por lo 
que más ames, que disua­
das á tu  padre de ese hor­
rible proyecto!

—fcTiene, pues, mi pa­
dre algún proyecto horri­
ble?

—iCh, s í ! espantoso, y 
tii lo sabes... en fin, Os­
valdo, no te acuso... no 
me quejo... sólo te ruego 
que impidas ese odioso 

uuinero 26. enlace que tupadre pa-^
decidido á llevar á cabo.

—¡Ah! exclamó el inglés haciendo como que com- 
preudia por fin: ¿es del matrimonio de mi herma­
na de lo que se trata?

—¡Sí; de ese maldito proyecto, Osvaldo... 
eaeucha. Yo sé que tú eres el que lo ha pen­
sado y el que aconseja á tu padre que líT 
realice... pero ino sabes que tu  mismo 
padre, que ahora se aviene á sacrifi- 

á esa infeliz niña á tan monstruo- 
sa Union, ha dado un plazo áBeuedie- , 

para que busque riquezas y darle 
óespues su mano que le tiene prometi­
da? posible que su ambición ó la tu- 
ya le haga faltar de ese modo á un com­
promiso tan sagrado, y contraído además á 
•a cabecera de un moribundo!

"¡Bah, bah, señora! {.Quién piensa ya en 
^mojantes gentes? preguntó Osvaldo con gg Dibujo 

despreciativo: unos pobretones que óe ú arandela

10. imilla tijera bordada á cufíeiieta. 
(Véase d  idiegodel 18 por el dereclio.

éo al juramento, mi; 
padre lo hizo, lle­
vado de su nobleza------------
y buen corazón á un hombre que se 
moría, para que m uriese en paz; pero 
luégo el hombre no murió.

—{.Y por qué cuando le vió vuelto 
á la vida no revocó eso juramento? 
j quién le obligaba á permanecer liga­
do por medio de aquella promesa? Si 
hubiera recogido su palabra, mi po­
bre hija Sé hubiera ido acostumbran­
do á mirar esa unión como imposible! 

—Eso es lo que debía haber hecho mi

IS. Cüiic't'a calada. 
(Véase uúm. 12,1

20- Cauiísetiv de lana para niño.

32. Ksi'alda de la coraza 
uúm- 21- (Patrón; pliego 

del 13 por el revés, 
núm. VI, figs. 23 á 27.)

UV
^ 7 ^

■.'V 'm

Si. Sombrero de fieltro y piel.

23. Chaleco
¡r.itron; p 

iiúr

caballero, 
el revé.s.

16ál8.

i •'•5;

padre, milady, y bas­
tantes veces se lo he dicho, pero no me ha hecho caso; eu cuan- 

. to al matrimonio de María con el duque, ningún partido puede 
hallar tan ventajoso, ni que pro orcioue á su familia más honor 

y consideración.
—¡Basta, hombre cruel y ambicioso, basta! exclamó Cármen en el col­

mo de la indignación; veo que mi hija no tiene otro apoyo que el mió,
i pero éste no le faltará!

—Señora, repuso Osvaldo, deteniendo cou 
un ademan respetuoso á Cármeu que se habla 
levantado cou ímpetu para salir do la habita­
ción; señora j es preciso hablar para entender­
se... ese matrimonio no es la muerte de María; 
ésta será dichosa en él, estoy seguro de ello, y 
por eso lo he propuesto á mi padre; y si no, vea­
mos: cuando usted se casó con lord G... podía 
usted muy bien ser hija suya ; pero las rique­
zas, la brillante posición lo allanaron todo, y 
según creo no ha sido usted infeliz.

Cármen contestó sólo con un gemido á estas 
palabras tan humillantes para e lla ; compren­
dió entónces cuánto la había odiado siempre 
el liijo de su esposo, y  que ahora se vengaba 
cruelmente del easamieutu de su padre con una 

mujer de una clase que no 
creía él correspondiese á la 
suya.

—Por otra parte, prosiguió 
Osvaldo, yo mismo me sacrifi- 
fico más de lo que puede usted 
snpener, Milady, casándome 
con Cornelia; es una mucha- 
chona más alta que yo y casi 
tan gruesa, morena, con gran­
des cejas y una voz varonil; 
pero {qué remedio? el honor de 
La familia es ántes que todo.

Carmen se dirigió á la puer­
ta  conociendo que nada debía 
esperar de aquel corazón da 
roca.

Poco después de salir ella 
-entró lord (jí... en el cuarto de 
eu hijo.

— {Ha venido? le preguntó 
desde la puerta.

—Acaba de marcharse. 
—Lo suponía, dijo lord G... 

y luégo, con una especia de 
vacilación muy extraña en 
hombre de su energía y que 

manifestaba hasta qué punto le imponía su hijo, preguntó:
— {Ha llorado mucho? {Está muy abatid;’ !
—Está consolada y casi

!;.s)
25. .'íúmlnero 
iletercíoaelo.

95. f'amis.i de vestir ra ra  señora 
(Véanse los núnis. 27 y 2s. Patrón; pliego del l.s por el revé- 

níim. ¿ I I ,  figs. 14 y 15 )

I
Cenefa '

i
ii para ■ñrcsimsfi

convencida, respondió cou 
osadía Osvaldo;j ella cederá!

Lord G... salió pensativo 
y se encerró de nuevo en su 
cuarto.

En cuanto á Cármen, ha­
bía ido á la estancia de eu 
hija que se hallaba al lado 
de su tia.

Mies Arabela la hacía be­
ber una taza de tisana com­
puesta por ella, y que ex- 
hal aba un aroma que hacía 
honor á su habilidad. María 
estaba pálida y había pasa­
do la noche presa de una 

.terrible fiebre nerviosa.
Era la fiebre que la había 

poatradoen el lecho ála 
partida de Benedicto

' 3 . -3 ■
a- d - 3 Q <d Q O'

5 0 ■ O 3 3 3
I wjvfr

H'

y  28 Adorno para la camisa núm. 25. 
que habla vuelto á aparecer á su regreso del baile.

—{.<̂ aé hay, madre raía? preguntó al ver á Cármen.
— ; lie  perdido toda esperanza! murmuró lady Q... 

dejándose caer sobre una silla.
María no respondió nada; se dejó caer á su vez 
sobre las almohadas, y de sus ojos secos ó hin­

chados ae desprendieron dos gruesas lágri­
mas.

Ocho dias después entraron á lady G... 
una carta.

Al ver la letra del sobre se extrcraeció; 
— 6va de Benedicto.

La abrió y decía así;
>1 Querida madre mia : Perdóname ai te doy 

aún este dulce nombre, al que estoy tan acos- 
^  tumbrado; he llegado á Cádiz, pero enfermo;
•ificcida en el permaneceré aquí el tiempo necesario para re- 

núin. .anterior, cobrar la salud y luégo saldré para la Habana,

'i
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donde moriré ó conseguiré la fortuna sin la cual no 
puedo ser dichoso.

>' t Y María, sufre, llora, se acuerda de mí? Si t ú , que­
rida madre , me das permiso para que siga escribiéndola 
como hacia ántes del cruel desengaño que he experimen­
tado, dentro de la primera carta que te escriba irá otra 
para ella. •

“Hoy no puedo más... mi corazón llora sangre... la 
angustia me mata... No olvides, y cuida deque no olvide 
María al desgraciado

B e n e d ic t o .'*

Cármen abrió mucho sus grandes ojos negros, y en ellos 
brilló un rayo de gozo; allí estaba el único medio, la 
única esperanza de salvar á M aría; este medio, esta es­
peranza era Benedicto. Benedicto detenido en su camino 
por la enfermedad, ó mejor dicho, por la mano de la Pro­
videncia.

Cármen enfria horriblemente desde hacía ocho dias; 
durante ellos su esposo la había obligado á ir  á casa del 
duque para visitar á la futura esposa de Osvaldo; el du­
que y sus sobrinas no salían ya de casa de lord G... y la 
pobre María adelgazaba como una sombra y pasaba los 
dias entregada al llanto y á la desesperación.

Lady G..., en el arrebato de su gozo, tomó la pluma y 
escribió rápidamente y con mano calenturienta algunos 
renglones desiguales; decían así;

iiBenedicto, ven en cuanto recibas esta. Osvaldo, el 
ambicioso Osvaldo, quiere casar á María con un sér re­
pugnante... espantoso, y su padre está ya convencido por 
él... Apresúrate, porque el dia del enlace se acerca y- 
quizá no sobreviva á él tu  infeliz madre.

C á E M E N ."

Lady G... pidió su coche, salió y  puso ella misma esta 
carta en el correo; á la vuelta p.Teó por una iglesia y en­
tró en ella para dar gracias á Dios por haberle enviado 
esto pensamiento salvador; pero la oración disipó las ti­
nieblas de su delirio, y se espantó de lo que acababa de 
hacer.

En efecto, í,quó resolución tomaría el impetuoso, el 
exasperado Benedicto ? El era capaz de todo por vengarse 
y por recobrar á María, ó al ménos por no dejársela ar­
rebatar por su hermano.

Lady G... permaneció allí largo rato; arrodillada so­
bre el helado mármol de la iglesia no sentía correr el 
tiempo; parecía que una mano de hierro la clavaba en 
aquel sitio. Dió, por fin, la hora en que las iglesias se 
cierran, y el sacristán se acercó á decirla que se retinara; 
ella alzó la cabeza como si saliera de un sueno penoso, se 
levantó con trabajo y echó á andar hacia la puerta, su­
biendo m.aquiualmente al coche.

Cuando é.ste se detuvo á la puerta de la embajada abrió 
la portezuela el lacayo; pero Cármen no bajó ni se mo­
vió siquiera; estaba desmayada.

Trasportada á su cuarto y acostada en seguida, fuó aco­
metida de una fiebre violenta, y la buena Arabela la oyó 
exclamar muchas veces:

— ; Dios mió, qué será de m í, qué será de mi hija... 
qué será de todos nosotros!

Dos ó tres veces durante la noche quiso arrojarse del 
lecho, y contenida por Arabela y por su hija que no se 
separaba de la cabecera de su cama, gritaba;

—¡Dejadme... dejadme!... ¡ Quiero recoger esa carta... 
que me devuelvan esa carta... la quiero... la necesito!..»

La p stracion más profunda seguía á estos accesos que 
ni su hija ni la inocente miss podían comprender.

Pero cuando entraba en el aposento lord G... ó su hijo, 
un temor invencible, mortal, cerraba sus labios ; entón- 
ces no se atrevía ni á murmurar una palabra ni á dejar 
escapar un suspiro, y parecía esperar su sentencia de 
muerte con un terror pánico y supersticioso.

La pobre mujer tenía razón en temer; una tempestad 
de sangre y lágrimas se formaba sobre su cabeza y la 
sentía venir y aproximarse á ella y  á todos los que amaba.

Siete dias más tai de ge ejecutaba en el teatro del Prín­
cipe una de las mejores obras del repertorio antiguo.

Desempeñábanla loa primeros actores, y la sala del co­
liseo se hallaba completamente llena.

ü u  jóven pálido, enflaquecido y vestido de negro se 
sentó en la primera butaca de una fila, y pareció esperar 
con calma la representación.

Este jóven tenia una fisonomía espiritual y simpática; 
era muy moreno, y sus cabellos y sus ojos eran negros y 
m.agníficcs.

Poco después de haberse sentado él llegó Osvaldo; la 
butaca á que estaba abonado se hallaba situada en la 
misma fila que la que ocupaba el jóven vestido de luto.

— Caballero, le dijo éste con acento hostil y agresivo, 
me ha pisado A'.

Osvaldo iKa á responder el usubl usted dispense, pero 
miró casualmente el semblante del que le hablaba, ad­
mirado del eco de su ve z.

Conoció á Benedicto y se encogió de hombros con 
desden.

El jóven se levantó como un tigre mordido por una ví­
bora , y ántes de que nadie se apercibiera de ello descar­
gó una terrible bofetada en la mejilla izquierda de Os­
valdo.

El ultrajante golpe resonó en todos los ámbitos de 
la sala.

— ¿Qué ha sido?
—iQué sucede? preguntaron varias personas.
—Un jóven vestido de luto que ha abofeteado al hijo 

del embajador inglés.
— i A ese rojo que es tan necio como vano?
— i,Al protegido del duque de Z...1
—Al mig¡mo.
—Me alegro; alguna vez había de encontrarse con lo 

que necesita...
—Es cierto.
—De fijo que ese jóven vale más que él.
En tanto que se hablaba así, de propósito ó sin adver­

tirlo abrieron paso á Benedecto: éste, ántes de salir de 
la sala, dijo en voz baja á Osvaldo que furioso se había 
vuelto para devolverle el golpe que de él había recibido:

—Al amanecer en las tapias del Eetiro.
Dicho esto desapareció.
Osvaldo volvió á su casa, entró en la habitación de 

su padre, que se hallaba en ella, y con voz sofocada por 
la cólera le contó lo ocurrido.

( Se continxwrá.)

M A R I N A
POR

A I V O E L A .  G F t A S S i .

(Continuación.)

CAPITULO III.

Existe una bellísima ciudad que se espeja graciosa­
mente en el caudaloso rio que la divide en dos partes, y 
se embriaga con el perfume de los mil bosques que la 
cercan. Levántase majestuosa sobre un terreno sembrado 
de colinas, y esta misma desigualdad permite disfru­
tar, desde su recinto, del más sorprendente panorama. 
No ménos sorprendente es el paisaje que ofrece de léjos: 
una reunión inmensa de edificios de toda clase de arqui­
tecturas, y en el centro una pirámide de doradas cúpulas, 
una infinidad de torres coronadas de cruces, y otras eu 
forma de minaretes y de estilo gótico, recuerdan á la vez 
los monumentos del Asia y los de Europa. Este dilatadí­
simo núcleo de edificios, está sombreado por el verdor de 
los árboles centenarios de sus magníficos jardines, y de 
sus paseos públicos, más magníficos todavía.

Esta ciudad, á la cual pudiéramos con razón llamar 
ciudad de las maravillas, es Moscou, y en el año 1604 la 
residencia fastuosa de los czares.

Pero eu el momento eu que conducimos al lector á su 
dilatado recinto, no reinaban eu ella el ruido y la alga­
zara propias de una ciudad tan populosa: léjos de esto, 
su letal silencio parecía más bien indicar que aquella in­
mensa ciudad era la ciudad de los muertos. La naturale­
za entera armonizaba cou aquel lúgubre silencio. El cielo 
tenía un color ceniciento y estaba surcado por negras nu­
bes, que interceptaban totalmente los rayos del sol, pró­
ximo á su ocaso; los bosques sólo presentaban la confusa 
aglomeración de desnudos troncos, y ai alguna hoja os­
tentaban, era seca ó se inclinaba casi marchita hácia la 
tierra. El Moskova corría murmurando por su cauce, sin 
arrastrar conmigo el pétalo oloroso do ninguna flor, ui 
hallar á su paso ninguu arbusto que% prestase sombra. 
Por todas partes se veia grabada la imágen de la desola- 
ciou más espantosa.

Cuanto más eleva el cedro su altanera frente, més evo 
ca el rayo que debe derrumbarlo. Las grandes catástrofes 
se manifiestan cou todo su terrible esplendor en las ciu­
dades poderosa.s.

El hambre, como hemos dicho ya, afligía á Rusia; pero 
el hambre se cernía con más infernal complacencia sobre 
Moscou y la devastaba. Refieren las historias, que eu 
aquella época calamitosa se hallaron en sus calle.s hasta 
127.000 cadáveres, guarismo enorme que no le hubiera 
parecido sin embargo ti l ,  al que hubiese penetrado en- 
tónces en la desdichada ciudad, y hubiese visto las er­
rantes sombras que de vez en cuando turbaban su si­
lencio.

¡Cosa extraña! Los bosques estaban sin hojas, las pra­
deras sin flores, y las calles de Moscou ostentaban una 
alfombra de musgo que ofrecía un lecho á loa lívidos ca­
dáveres.

Cerradas estaban todas las tiendas, las oficinas públi­
cas abandonadas, y  sólo las desiertas casas de los mag­

nates se veian abiertas, sin que nadie intentase violarlas 
y ampararse de los tesoros que encerraban ; ¿\y! una enor­
me barra de oro no vale una migaja da negro pan para 
el que tiene hambre, y nadie ambicionaba las riquezas 
desde que con ellas no podía alcanzar su sustento. 
Cuadros horribles y repugnantes eran los únicos que se 
ofrecían á la vista: mujeres pálidas, sucias, desgreñadas 
que erraban sin objeto y con paso vacilante; haraposos 
mendigos, que de vez en cuando se detenían para eebarss 
como los vampiros en la sangre de los cadáveres con los 
cuales tropezaban, A veces ahogaban á los agonizantes 
impacientes por devorarlos, y otras, revolviendo contra 
sí aquel furor carnicero,‘se daban la muerte para acortar 
la inaguantable agonía que estaban sufriendo. A veces 
eran ancianos octogenarios los que asistían con la im­
pasibilidad de la desesperación á la muerte de sus ido­
latrados nietecillos; á veces eran madres, que arranca­
ban el último pedazo de pan á sus hijos para calmar el 
hambre que las devoraba. Cuando las grandes catástro­
fes agotan el sufrimiento, el hombre Vuelve á entrar en 
la e8fi?ra de los brutos y  todo lo subordina á sus sensa­
ciones animales. En todas las mentes sólo germinaba 
una idea, todos los labios sólo sabían pronunciar una 
palabra, todos los corazones palpitaban á la imágen de 
un solo objeto. \Pan\ \pan\ gritaban los infelices sollo­
zando, \pan\ \pan\ era la última frase que articulábanlos 
moribundos. Todos los lazos de la naturaleza y la socie­
dad se habían roto repentinamente.

El hermano olvidaba al hermano, la esposa á su esposo, 
la madre á sus hijos. El avaro arrojaba á la multitud m  
inútiles tesoros por un poco de alimento, el ambicioso sus 
blasones, y hasta el sabio las obras de sus constantes vi­
gilias. \Pan\ \pan\ gritaban todos formando un doloroso 
concierto, ¡pañi ipanl repetían sin cesar los ecos de los 
montes. •

La desgracia forja sus cadenas con eslabones de hierro, 
y  en pos del uno viene necesariamente el otro.

Como las espigaderas van en pos de los segadores par» 
recoger I.os granos olvidado?, uu cortejo de mortíferas 
enfermedades seguía las huellas del hambre, para arreba­
tar las vidas que ella perdonaba, y las víctimas hacina­
das ya no tenían aliento ni siquiera para implorar al 
cielo. Caían una en pos de otra, cual las liojas de un ár­
bol arrancadas por un viento tempestuoso.

Como para las ciudades malditas, parecía que se había 
agotado para Moscou la inconmeusurable piedad del in- 
fiuito en misericordia.

Para completar este horrible cuadro, las fieras, acosada| 
por el hambre, huiaa da sus guaridas, y atr.aídas por el 
olor de los cadáveres 80 introducían en la abandonada 
ciudad y mezclabausus rugidos con los ayes do los mo­
ribundos.

Ya uo eran elegantes caballeros montados en briosos 
corceles, ni d.amasataviadas con espléndida magnificen­
cia los que recorrían las calles de la imperial ciudad, 
sino manadas de tigres y carniceros lobos que completa­
ban la obra de destrucción empezada por el hambre y 
por la peste.

¡Ah, cuando tales calamidades afligen á uu pueblo, 
preciso es creer que enormes é impunes delitos lian evo­
cado la justiciera cólera celeste!

Como hemos dicho, el sol oculto entre siniestras nubes 
descendía lentamente al ocaso, y el sepulcral silencio de 
la ciudad ib.a aumentáudoss hasta lo infinito. Ninguna 
luz venia á disipar las sombras, que los altos edificios em­
pezaban á proyectar sobre las calles; ninguna voz huma­
na 80 atrevía á turbar el reposo de los muertos.

Sólo eu las altas almenas que circuyen el Kremlin se 
veian algunos Strelitz apoyados en sus picas, colocados 
allí más bien para defender la entrada á las bestias sal­
vajes, que para custodiar el tesoro regio y la persona de 
su soberano contra los ataques del pueblo.

Es el Kremlin, que primitivamente componía toda la 
ciudad, uu polígono regular flanqueado de una torre en 
cada uno de sus ángulos.

En su recinto están los magníficos palacios de Belveder, 
construido bajo el reinado de Ivan III, en 1587; el Impe­
rial, el Anguloso, sin duda llamado así por estar reves­
tido de piedras cortadas eu facetas, y otros muchos edi­
ficios notables por su severa arquitectura y sus colosales 
proporciones. Entre ellos descuellan varios suntuosos 
templos y el soberbio convento de la Asunción.

Eu medio de la desolación universal, sólo el Kremlin 
daba indicios de ser habitado por séres humauos, y ni 
través de las ventanas del pal.acio de los czares, fulgu­
raban algunas pálidas luces.

Eu uuo de BUS salones ricamente entapizado, hallábase 
un hombre, cuyo traje armonizaba perfectamente con la 
magnificencia de la estancia, pero que sin embargo es­
condía su cabeza entre las manos, y soltaba de vez en 
cuando profundísimos suspiro?.

No léjos de él veíase un reclinatorio sobre el cual des­
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collaba una imágen del Crucificado, alumbrada por la 
vacilante llama de una lámpara de plata, y al lado de la 
efigie del Salvador, un libro abierto y  un rosario de oro 
engarzado de piedras preciosas, daban indicios de que 
acababa de elevarse al que es consuelo de los afiigidos 
una fervorosa plegaria. Pero el ángel que recoge las ora­
ciones de los mortales para llevarlas Ixasta el trono del 
Eterno, no debía haber descendido á aquella estancia, ni 
difundido en ella su suavísimo perfume, por cuanto la 
desesperación de aquel hombre era muda y sombría, 
como sombrías y mudas eran las calles de Moscou.

Entregado á su dolor no había advertido que el cre­
púsculo babia sucedido al dia y al crepúsculo la noche: 
tampoco había observado que se había levantado un fuer­
te viento que coumovii hasta los cimientos las macizas 
paredes del edificio.

De repente las mil campanas de Moscou, agitadas por 
el huracán, hirieron el aire con sus metálicas lenguas, y 
todos los ecos repitieron sus tañidos.

Aquel hombre se puso instantáneamente de pié. Su 
semblante marchito se inflamó con el ardor de una sú­
bita esperanza; sus ojos sin brillo cobraron nueva vida.

—;Las campanas! exclamó con un gozo febril, ¡las
campanas! hace seis meses que no las oia..... ! ¡Si habrá
resucitado mi pueblo! ¡Si me habrá Dios perdonado..... 1

¡Ah, la alegría me trastorna la razón..,!
jjQuiéu sabel j,no es Dios Todopoderosoí iuo está en su 

mano el obrar milagrosi
Y corrió desatentado á la ventana.
El Kremlin estaba silencioso como siempre; ningún 

ruido se oia en la ciudad; sólo entró una violenta ráfaga 
de viento y derribó la lámpara.

Aquel hombre pareció herido del rayo, extendió los 
"brazos hácia el cielo, lanzó un grito y cayó exánime so­
bre el pavimento.

Casi en el mismo instante moviéronse los tapices que 
cubrían un apartado ángixlo de la pared, y una sombra 
penetró en la estancia. Era una mujer.

Adelantóse rápidamente á pesar de la oscuridad, y sus 
piés pronto tropezaron con el inanimado cuerpo.

Dna siniestra sonrisa entreabrió entóneos sus labios, y 
murmuríí» con sarcasmo;

—¡Siempre el mismol ¡débil como una mujer! ¡incapaz 
de fijar sus miradas en el rayo que serpentea sobre su 
cabezal

Alejóse al decir estas palabras y  volvió á aparecer al­
gunos instantes después, trayeudo en sus manos una 
lámpara encendida.

Aunque las rosas de la juventud no realzaban sus me­
jillas. erauua mujer de sorprendente hermosura, ta l como 
jamás tal vez habían contemplado humanos ojos.

Sólo podía reprochársela demasiada elevación en su 
estatura, demasiada dignidad en su porte.

Sus ojos eran negros, negra como el ébano su cabelle­
ra, blanca como el alabastro su tez, fabulosamente bre­
ves sus piés, sus manos y su cintura, delicados y volup­
tuosos todos BUS contornos.

Pero su mirada tenía un torvo brillo que abrasaba el 
alma, sus negras cejas sólo estaban divididas por pro­
fundas arrugas que demostraban el hábito de fruncirse, 
y su sonrisa tenia algo de siniestro.

De todos modos, su belleza, aunque podía llamársela 
satánica, era una belleza que sojuzgaba, ó imposible pa­
recía verla y no caer de rodillas á sus plantas.

Largo rato contempló el cuerpo que yacía delante de 
®lla sin movimiento, y por fia, dándole un ligero golpe 
con el pié, exclamó con acento imperativo:

—¡Boris, despierta! ¡Qué dirán tus esclavos cuando 
entren y contemplen á su señor en tal estado! Desecha tu 
cobarde miedo; despierta!

Su voz tenía uu timbre pausado y metálico que hería 
extrañamente el alma.

Aquel á quien llamaba Boris hizo un movimiento con­
vulsivo, abrió los ojos y los fijó con espanto en aquella 
mujer que permanecía delante de él con los brazos cru­
zados y con el adeniau altivo de una reina.

Boris se cubrió el rostro con las manos y prorumpió en 
sollozos.

,Hó ahí el poderoso dueño á quien la Rusia teme y 
acata de rodillas! exclamó aquella mujer con punzante 
ironía, héle ahí llorando como un débil niño, héle ahí 
rogando á Dios cuando su pueblo perece de miseria, 
cuando necesita un brazo de hierro que lo levante de su 
postración y que le infunda aliento.

¡Reza, imbécil, reza, miéntras el hambre se ceba en tus 
vasallos, mientras las turbulentas facciones abrasan tus 
ciudades y despedazan turégia vestidura!

¡Oh, si Missolaf y Terpseoff penetrasen en este recinto 
y viesen al rey, á quieu todavía respetan, vertiendo es­
téril llanto, ¡cómo euarbolariau la bandera de la rebelión 
y se desdeñarían de servir á tan  mezquino dueño!

Guárdate fantasma de rey, guárdate, no sea que la

vergüenza de amar á tan abyecto sér, me haga por fia 
tomper los débiles lazos que me unen aún á tí y te aban­
done.

Boris irguió la cabeza al oir estas palabras como si un 
dardo de fuego hubiese penetrado repentinamente en su 
alma.

(Se continuará.)

Z O O L O G Í A .

EL GOBIO.

El gobio (cothus gobio) es un pez de siete pulgadas de 
largo, el vientre blanco y el resto de color oscuro, con 
manchas negras en el lomo, la cabeza grande, los ojos en 
medio de ella, el cuerpo armado de espinas y cubierto 
de una especie de mueosidad muy pegajosa.

Los gobios suelen ser muy comunes en las aguas dul­
ces, viviendo en los arroyos y riachuelos donde las hier­
bas acuáticas crecen en abundancia. Su cuerpo compri­
mido lateralmente y atenuado en forma de huso, es muy 
apropiado á la rapidez y gracia de sus movimientos. 
Para favorecer la natación, en vez de la aleta ventral de 
los demás peces, está provisto de una espina fuerte, ace­
rada y hueca que se separa del cuerpo á voluntad del 
animal. El lomo está cubierto de unas placas huesosas, 
en las cuales se articulan espinas libres que se aplanan 
cuando el pez está tranquilo, y se erizan en el momento 
de atacar, ó cuando se ve amenazado.

Los gobios por punto general viven en bandadas, al­
gunas de las cuales son muy numerosas. Los insectos, 
los gusanos, los moluscos y el desove de pescado consti­
tuye su alimento habitual. Su voracidad es tan grande, 
que 80 ha visto gobio que devoró setenta y  cuatro peces 
recien nacidos, pertenecieutes á la espacie conocida vul­
garmente con el nombre de yaculo.

Gracias á la abundancia de estos pececitos en nuestras 
aguas dulces, algunos observadores han podido estudiar 
BUS costumbres, llegando á descubrir algunos actos ver­
daderamente sorprendentes.

Estos hombres estudiosos se han deleitado en seguir á 
los gobios eu sus caprichosas evoluciones, contemplando 
BU humor irascible, el juego de sus espinas eu el ataque 
y en la defensa, su modo de cazar, sus combates entre sí 
y con otros animales. Las costumbres de los gobios, in ­
teresantes siempre, son admirables durante los meses de 
Junio y Julio, eu cuya época ss disponen á la repro­
ducción.

Varios naturalistas han descrito y admirado la indus­
tria y el ingenio de estos pequeños habitantes de las aguas 
dulces; pero Mr. Coste, eu particular , es quien ba estu­
diado en el Colegio de Francia sus nidos y su incuba­
ción. Los curiosísimos datos que insertamos á continua­
ción están tomados de una memoria de este sabio, que 
ha visto la luz pública en una obra de la Academia de 
Ciencias.

En los primeros dias del mes de Junio , el macho bus­
ca un sitio que le convenga, donde se fija definitivamen­
te. Luógo practica un hueco en el légamo, dentro del 
cual va colocando hebras de hierbas acuáticas, que suele 
ir á recoger bastante léjos; con esos restos de vegetales 
empieza á formar una especie de tapiz. Mas como lus 
materiales que constituyen esta primera parte de su edi­
ficio pudieran ser arrastrados por la corriente, tiene la 
precaución de tomar con su boca cierta cantidad de are­
na que deposita sobre las hebras. A fin de dar luágo al­
guna cohesión á estos elementos, los comprime con el 
peso de su cuerpo y les da un baño de una mueosidad 
que se desprende de su piel. Para ensayar si todas las 
partes están unidas suficientemente , el gobio agita con 
rapidez su nadadera pectoral, produciendo corrientes 
que dirige contra el nido. Si observa que las hebras se 
separan, las hunde con el hocico, las reúne, allana y en­
visca de nuevo. En este estado de co^as, nuestro peque­
ño arquitecto, digno rival de las hembras de las aves, 
escoge materiales más sólidos, como son pajas y raíces 
que fija en la superficie y en el fondo de la primera cons­
trucción, pero siempre paralelamente y eu sentido lon­
gitudinal, de modo que uno de sus extremos correspon­
derá más tarde á la entrada y otro á la salida de su do­
micilio.

Luégo de haber formado el piso y las paredes laterales 
de su casa, se ocupa del tedio, que construye con los mis­
mos materiales y mediante iguales maniobras, teniendo 
cuidado en dejar una abertura muy limitada y cuyo bor­
do queda artísticamente unido.

Construido de este modo, el nido del gobio forma una 
bóveda redondeada, de unos diez centímetros de diáme­
tro; pero el nido no permanece mucho tiempo con una 
sola abertura, pues el macho ó la hembra hacen otra, 
traspasándolo de parte á parte.

Hay otros gobios más pequeños que en vez de hacer

BUS nidos en medio del légamo, los cuelgan de las ra ­
mas de los vegetales acuáticos, siendo mucho más rece­
losos para ocultarlos.

El macho va á recoger con su boca una buena cantidad 
de tejidos acuáticos para amontonarlos en el sitio ele­
gido y sujetarlos eu los puntos que deben servirle de 
apoyo. Cuando estos materiales forman una masa su­
ficiente, introduce en ella su cuerpo, quedando envuelto 
completamente; luégo atraviesa la masa con lentitud, 
sacudiéndose y ejecutando sobre sí mismo uu movimien­
to de rotación. A medida que verifica esta operación, los 
tejidos que le rodean , unidos por el rozamiento de su 
cuerpo, se arrollan á su alrededor eu fibras circulares, y 
el nido toma la forma de uu manguito. Cree Mr. Coste 
que esta disposición eu fibras anulares proviene de las 
muchas hileras de espinas que cubren su cuerpo, obran­
do eircularmente, como las púas de las máquinas que 
sirven para peinar la lana.

Cuando la construcción está bastante adelantada para 
recibir los huevos, el macho, vistiendo el traje de boda, 
por decirlo así, corre á colocarse en medio de las hem­
bras. Su aspecto ha perdido la palidez habitual; su lomo, 
ántes de color agrisado, pasa por los matices sucesivos 
de verde, azul y plateado. La hembra sigue al macho, 
quien precipitándose eu su nido , mete la cabeza en la 
abertura, la ensancha y cade el puesto á la  hembra, la 
cual se acomoda á su vez. Allí permanece dos ó tres mi­
nutos, pone los huevos y sale del nido atravesándole de 
parte á parte. El macho entra de nuevo, resbala sobra 
los huevos; y vuelve á salir al momento , para traer su­
cesivamente y por espacio de varios días la misma hem- 
b raú  otras que estén dispuestas á poner, ayudándolas en 
este doloroso acto y meciéndolas con el hocico, como para 
animarlas.

De esta manera se convierte el nido en un abundante 
almacén de la posteridad gobiana, en que los huevos 
amontonados llegan á formar un bloque voluminoso. Sin 
embargo, las hembras ya no se cuidan más de los hue­
vos/ Muy léjos de eso, quisieran devorarlos. Entónees el 
gobio padre, el constructor del nido, el que ha conduci­
do y auxiliado á la madre ó á las madres, es quien toma 
á su cargo el resguardo de la futura generación , lo que 
desempeña á maravilla.

Nuestro caloso conservador empieza por fortificar su 
nido, cubriéndole con piedras cuyo volúmen es algunas ve­
ces de la mitad de su cuerpo,impidiendo la entradaátodo 
ser viviente; bien que deja abierta la puerta para hacer 
entrar por ella continuas corrientes de agua, con el rápi­
do movimiento de sus nadaderas pectorales. Estas cor­
rientes tienen probablemente por objeto, según Mr. Cos­
te, lavar sin interrupción los huevos, para impedir que 
se depositen sobre ellos las algas , las cuales detendrían 
su desarrollo. Vósele asimismo ahuyentar bruscamente 
á los demás gobios que intenten acercarse al nido para 
atacarlo. Si los salteadores no pasan de cuatro ó cinco, 
los rechaza con la fuerza; pero si el enemigo aumenta, 
hace lo que dieta la prudencia, acudiendo á la astucia y 
practicando varias evoluciones. No obstante , no siem­
pre sale bien librado de sus combates y artificios. Mr. 
Coste ha visto algunos individuos ocupados en volver á 
empezar su nido cinco veces consecutivas. Cuando el ma­
cho ha logrado conservar su nido hasta el momento en 
que la prole está á punto de nacer, duplica su celo; quita 
las piedras para que el agua entre con más facilidad, 
multiplica las corrientes y remueve los huevos que tan 
pronto suben á la superficie, como descienden al fondo.

Cuando los pequefmeloa, después de quince dias de 
cuidados y de : îitiga han podido nacer por fin, todavía 
el padre tiene que protegerlos por mucho tiempo; pues su 
voluminoso vesíeulo umbilical los hace tan  torpes y pe­
sados, que les sería imposible escapar de sus enemigos. 
Así es que no permite que ninguno de los recien nacidos 
salve los límites de su cuna. Si alguuo de ellos lo iuten - 
ta, lo toma enseguida con la boca y lo vuelve á domici­
lio. Cuando el número de desertores aumenta , coge va­
rios á la vez, sin causar daño á ninguno. A medida que 
van creciendo, el padre les ensancha el círculo de sus 
ejercicios; pero entónees la vigilancia es más difícil y 
por lo mismo más activa. .lYésele sin cesar ir y venir, 
dice Mr. Coste, á semejanza del mastín de los pastores, 
que continuamente da vueltas alrededor del ganado, 
vuelve al redil las ovejas extraviadas, y está siempre 
dispuesto á defenderlas de cualquier ataque."

Todos estos afanes duran aún quince ó veinte dias. 
Entónees el padre los abandona, y recobra sus costum­
bres habituales entre los demás individuos de su especie.

i Cosa notable' Ese padre que construye el nido, que 
asiste á las hembras, que cuida los huevos, que defiende 
y guía á los pequeños, vive eu una abstinencia casi com­
pleta durante los largos días de la uidlficacion, incuba­
ción y educación.

L . F i g ü i e r -,
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COrtllESPONDENCIA.
En mi casita rústica.-̂  Ojalá, 

señora mia, que mi humilde pa­
labra pudiera producir en to­
das las almas el bien que, se­
gún me dice, ha producido en 
la suya. Al alejarse de nosotros 
la fe religiosa, se lleva la fe 
moral. La ausencia de la fe re­
ligiosa seca poco á poco á la se»-

li
5̂

cándolas, cuando se ponen, de­
lante. del amo de la casa; lag 
servilletas se marcan en un áu- 
guio, á mónos que no sean ada- 
mascadas y haya en el centro un 
medallonápropósito para colo- 
carias. Las camisolas se marcan 
bajo la pata de delante, si lle­
van tira: si no, debajo del bra­
zo, cerca de la costura.

30. PaletoC con e.sniavina para ni’ilc», 
(Patrón: plieso cltíl iSpor el revés, 

uúiu. Vil, á

a

'S.

■I■ai«|piii«1

ciedad y la convierte en polvo'
Elisa.— Un trajecito de ter­

ciopelo blanco guarnecido de 
skung será muy elegante para 
su pequeñuela; pero yo preferi­
rla hacérselo de paño grueso ó 
matalassé, por ser de más abri­
go , y porque no es iH-udente 
acostumbrar á las niñas á lle­
var prendas de tanto lujo.

G. Q. S.—KeeibaV.mil afec­
tos de su cariñosa amiga. Sin 
duda que la arreglarán á V. 
muy bien sus guarniciones de 
blonda, haciendo un rico velo; 
pero sale algo caro, no pudieu- 
do fijar su precio hasta que la 
encajera vea en qué estado se hallan.

CWofa.—Dice la princesa de Snlm-Dy. k, que la con­
versación de las mujeres es como el plumón con que se 
acostumbra envolver los objetos de porcelana: no es nada, 
y sin él todo so rompería.

G, J i.—La ejecución del gorrito es muy sencilla. Se 
hilvana la trencilla estrechita sobre el papel, cogiendo 
éste con las puntadas; se van formando los óvalos, y luégo, 
para darlos consistencia, se pasan los hilos largos que mar­
ca el dibujo, contorneáudolos con la misma hebra. Sin em­
bargo, creo que la será á V. más fácil calcar el dibujo so­
bre batista, seguir cou la trencilla todos los contornos, 
recortar cuidadosamente la tela 
del centro de los óvalos, dejando 
que queden las hojas mates, es 
decir, de batista, y pasar las he­
bras contorneadas por donde mar­
ca p1 dibujo.

li. M. 'h A.—Eu nuestro pe­
riódico hallará m uchas tiras

.^1- Fsijaldadel paletot núm, 3". 
(Patrón: pliego del 18 por el revá, 

Núm. V il, ligs 28 á32.)

32. Cuadro de encaje irlandés para aIltilllacn^;u•os, acerii'os. cíe

Clotilde.—Para lavar los ob­
jetos de lana, siga V. exacta­
mente la receta que hemos pu. 
blicado tantas veces. Haga V- 
agua de jabón, y cuando esté 
hirviendo, sumerja los objetos 
que desee lavar, sin torcerlos 
ni frotarlos; sáquelos V. y su­
mérjalos en agua clara y fría, 
procediendo del mismo modo; 
extiéndalos V. y déjelos secar. 
Si hay necesidad, se planchan 
todavía húmedos; pero lo me­
jor es estirarlos bien.

M. J. La colcha de seda, 
ó de crochet ó malla, con tras 
larente de seda, hace juego cou 
as ricas sábanas y almohadas, 

bordadas ó guarnecidas de en­
caje. A los piés sólo se pone un edredón relleno de pluma, y 
cou una cubierta elegante, que termina en los cuatro ángu- 

*los con borlas.

Explicación del Mgurin i .243.

33._ Wlít jKjclic. 
Mosaico lie uiaJcraíi.

F i g . 1.^ T r a je  d e  recepción  y  ^jaseo.— Vestido de armure 
Jíizal oscuro, y túnica de reps de lana azul claro, sin man- 
/gas. Estas son de la tela de la falda, y adoi^nadas como 
dicha falda, cou volantes encañonados, biesea y lazos de

^faya azul. La túuica va guarueci- 
ia con rico fleco de madroños y 

'cintas de faya azul oscuro. Lazo 
azul claro en el peinado. Sombri­
lla de seda azul con volante, y 
cubierta de encaje blanco.

F ig. 2.' Traje de amazana.— 
Elegante vestido de paño negro,

31- Limpiaplumas eu forma de cai>ás. I aiuleja y cepillo i ara k  musa.

bordadas para sillería, 
que pueden convenir á 
su objeto; pero más quo 
ninguna la que está re­
presentada en este mivS- 
mo número en su pri­
mera plana. Los colo­
res que debe emplear, 
deben armonizar con eí 
color del fondo. Si éste 
es oscuro, elija V. los 
colores vivos y brillan­
tes. Pivra despacho de 
caballero, los co lores  
más adecuados son azul 
oscuro y verde.

J/. .V. Tarín. — Eu 
los manteles, las inicia­
les se bordan á la mi­

stad de su largo, colo-

adornado con bieses de 
reps, borlas y botonei- 
tos pequeños, de los cua­
les se ponen tres carre­
ras por delante, á cada 
lado. Además de la li­
mosnera, lleva un bolsi- 
llito triangular en el pe­
cho, por el que asoma 
rico pañuelo de encaje. 
Cuello y puños de lio- 
landa, corbata de enca­
je. Sombrero de fieltro 
con largo velo de gasa 
azul, rodeado á la copa, 
y una pluma verde en el 
costado.

m i
•'M

;i'.- l'olsa j.ara el ta l’nu 
1\ éai-e iiúm. :17 )

■i* Túnica alli’u-iii-/ 
(Véase el núm anterior.) ^_________________________________ ____  *’■' t'uiitli lie eiudict para l,i l uisa faúHi. 36.________________
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